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   Londres, 1890




  «A Mortimer no le ha tocado un as».




  Daniel Mackenzie tenía cuatro ochos y esperaba que eso le hiciera ganar un montón de dinero.




  Miró a Mortimer ―diez años mayor que él y con cara de comadreja― que intentaba hacerle creer que acababa de recibir un as de la joven que repartía las cartas desde la cabecera de la mesa y que con eso completaba una magnífica jugada. Sin embargo, él no pensaba picar el cebo.




  Los demás caballeros presentes en el club de juego de St. James conocido como «The Nines» se apelotonaban alrededor de la mesa donde Mortimer y él jugaban al póquer. Todo el club estaba pendiente de la guerra de ingenio entre el bisoño Daniel Mackenzie, de veinticinco años, y Mortimer, un experimentado jugador. Era tanto el humo que flotaba en el aire, que cualquiera que se hubiera atrevido a dirigirse a la puerta hubiera caído muerto en el acto.




  El juego preferido en aquel tugurio había sido siempre el whist, pero Mortimer había puesto de moda recientemente el póquer americano, que había aprendido tras pasarse un año en aquel país. Aquella era una de las habilidades de Mortimer, aligerar de miles de libras los bolsillos de los jóvenes de la aristocrática zona de Mayfair. Y ellos seguían acudiendo a él, ansiosos por aprender a jugar. Eran once los caballeros que habían comenzado la partida, y uno a uno habían sido derrotados hasta que solo quedaron ellos dos.




  Daniel mantuvo las cartas boca abajo sobre el tapete para que ningún mirón pudiera transmitir su jugada a Mortimer. Tomó más fichas de su montón y las depositó delante de los naipes.




  ―Veo su apuesta y subo doscientas ―declaró.




  Mortimer pareció palidecer y adquirir un leve tono verdoso, pero aceptó el reto.




  ―Vuelvo a subir ―indicó Daniel a su contrincante, empujando otro montón de fichas y añadiéndolas a las anteriores―. ¿Puede cubrir esta apuesta?




  ―Claro que puedo. ―Mortimer no había comprado demasiadas fichas, sin duda no contaba con necesitarlas.




  ―¿Está seguro?




  Vio que su adversario entrecerraba los ojos.




  ―¿Qué está insinuando, Mackenzie? Si quiere cuestionar mi honor en privado, no tengo ningún problema en responderle.




  Él se contuvo para no poner los ojos en blanco.




  ―Tranquilícese, hombre. ―Tomó el cigarro del cenicero y le escupió el humo a la cara―. Le creo… ¿qué tiene?




  ―Enseñe antes sus cartas.




  Él tomó los naipes y los lanzó sobre la mesa con un gesto de indiferencia. Cuatro ochos y un as.




  Los hombres que les rodeaban lanzaron un gemido colectivo. La crupier le sonrió y Mortimer se quedó blanco como el papel.




  ―¡Por todos los demonios! No creí que lo tuviera. ―Las cartas de Mortimer cayeron una a una… un diez, una jota, una reina, un siete y un tres.




  Él recogió el dinero y le guiñó el ojo a la chica. Era realmente guapa.




  ―Puede emitir un pagaré por el resto ―le dijo a Mortimer.




  El hombre se humedeció los labios.




  ―Esto, Mackenzie…




  No podía pagarle. ¿Qué clase de idiota apostaba todo el efectivo que le quedaba cuando no tenía una mano ganadora? Mortimer debería haberse rendido unas rondas antes y abandonar la partida.




  Pero no, aquel tipo estaba convencido de que como era un experto en el juego, derrotaría sin complicaciones al ingenuo joven escocés que se había presentado allí aquella noche vestido con su kilt.




  El tipo de rostro granítico que estaba apostado junto a la puerta lanzó a Mortimer una mirada sombría. Aquella mirada le hizo sospechar que el rufián había prestado el efectivo del que había dispuesto su adversario aquella noche, o trabajaba para quien lo había hecho. Y no parecía nada contento de que acabara de perderlo.




  Daniel se levantó de la mesa.




  ―Da igual ―dijo―. Quédese con el resto del dinero que me debe como muestra de lo mucho que aprecio una buena partida.




  Mortimer le miró con el ceño fruncido.




  ―Mackenzie, yo pago mis deudas.




  Él lanzó una mirada al otro extremo de la estancia y bajó la voz.




  ―Y pagará muchas más si no se retira de inmediato. ¿Cuánto dinero debe?




  La mirada de Mortimer se volvió helada.




  ―No es asunto suyo.




  ―No deseo que un hombre tenga problemas solo porque he tenido suerte con las cartas. ¿A cuánto dinero asciende su deuda? Se lo prestaré, ya me lo devolverá cuando pueda.




  ―¿Y deberle un favor a un Mackenzie? ―La voz de Mortimer vibraba por el insulto.




  Bueno, él lo había intentado. Guardó las ganancias en los bolsillos y fue a buscar su abrigo en el guardarropa. La mujer que lo atendía le ayudó a ponérselo y le pasó la mano sugerentemente por los hombros después de enderezar el cuello.




  Él le guiñó el ojo. Dobló uno de los billetes que acaba de ganar hasta reducirlo a la mínima expresión y se lo metió en el borde del corpiño.




  ―Un regalito… ―Tomó el sombrero que le tendía la joven con sus elegantes dedos, al tiempo que le dirigía una sonrisa todavía más provocativa―. Espero que pueda encontrar los dos peniques que costará su entierro, Mortimer. Buenas noches.




  Comenzó a dirigirse a la puerta pero los amigos de Mortimer le rodearon.




  ―He cambiado de idea ―dijo este con una ladina sonrisa―. Mis amigos me han recordado que tengo algo con lo que negociar. Algo que está valorado en unas… digamos… dos mil libras.




  ―¿Ah, sí? ¿De qué se trata? ¿Un automóvil? ―En su opinión, era lo único que podía valer tal cantidad de dinero en los tiempos que corrían.




  ―Algo mucho mejor ―informó Mortimer―. Una dama.




  Él contuvo un suspiro.




  ―No necesito una cortesana, soy capaz de encontrar mujeres yo solo.




  Y sin dificultad. Era mirar a una mujer y ella se le acercaba. Sabía que parte de su encanto era su enorme riqueza y que otra parte era pertenecer a la gran familia Mackenzie y ser sobrino de un duque, pero él jamás discutía al respecto; se limitaba a disfrutar.




  ―No se trata de una cortesana ―explicó el otro hombre―. Es una mujer especial. Ya verá…




  Una actriz, quizá, que le ofrecería una insustancial función de un monólogo de Shakespeare y que esperaría que él sonriera y pagara su valor en plata.




  ―Guárdese su dinero ―dijo―. Prefiero que me ofrezca a cambio un caballo o su mejor criado… No soy maniático.




  Los amigos de Mortimer no se movieron.




  ―Insisto ―se limitó a decir su contrincante.




  Once contra uno. Si se ponía a discutir con ellos, solo conseguiría acabar con los nudillos morados. Y no tenía ganas de hacerse daño en las manos; tenía que afinar el motor que estaba montando y necesitaba poder sostener la llave inglesa.




  ―Me parece justo ―convino―. Pero prefiero evaluar los bienes antes de aceptarlos como pago de la deuda.




  Mortimer estuvo de acuerdo. Le propinó una ruidosa palmada en el hombro y le condujo al exterior. Él se detuvo para quitárselo de encima.




  Los amigos de Mortimer les rodearon como si fueran un pelotón defensivo hasta que llegaron al landó que esperaba a su deudor. Se fijo en que cuando salieron de The Nines, el gorila que permanecía junto a la puerta les siguió.




  Mortimer le condujo por la ciudad bañada en niebla hasta un respetable vecindario al norte de Oxford Street y detuvo el vehículo en una calle tranquila, cerca de Portman Square.




  Eran ya las dos de la madrugada; la calle estaba silenciosa y las casas a oscuras. Los caballeros respetables que dormían tras esas ventanas se despertarían apenas unas horas más tarde y recorrerían la ciudad para acudir a sus trabajos.




  Daniel se bajó del landó y observó las ventanas sin luz.




  ―Seguramente esa mujer estará dormida. Dejémoslo para mañana.




  ―Tonterías ―aseveró Mortimer―. Ella está disponible siempre que acudo.




  Le vio acercarse a la puerta principal pintada de negro y golpearla con el bastón. Apareció una luz encima de ellos y se movió una cortina. Mortimer contempló la ventana al tiempo que realizaba un gesto de impaciencia antes de volver a golpear la puerta.




  La cortina cayó y la luz se desvaneció. El toc, toc, toc que provocaba el bastón de Mortimer de fondo, hizo que se cruzara de brazos para no arrancarle la vara de las manos y romperla contra su rodilla.




  ―¿Quién vive aquí?




  ―Yo ―informó Mortimer―. Quiero decir que la casa es mía. Al menos de mi familia. Se la hemos cedido a madame Bastien y su hija. A cambio de no cobrar alquiler, ellas accedieron a entretenernos a mí y a mis amigos en el momento que lo solicitáramos.




  ―¿En mitad de la noche?




  ―Sobre todo en mitad de la noche.




  Mortimer le lanzó una ladina sonrisa de satisfacción. Las damas que vivían allí tenían que ser cortesanas. Su deudor debía haberles rebajado el alquiler a cambio de un pago en especie.




  Él se volvió hacia el landó.




  ―Esto no vale dos mil libras, Mortimer.




  ―Paciencia. Ya verá como sí que las vale.




  El resto de los amigos de Mortimer habían llegado tras ellos y volvían a cerrarle el paso, en esta ocasión de regreso al landó. El matón también estaba allí, revoloteando entre las sombras de una calle cercana.




  La puerta se abrió en ese momento. Una criada que, evidentemente, se acababa de vestir a toda prisa la mantuvo abierta para que los caballeros entraran. Los muchachos parecían ansiosos por saber qué tipo de entretenimiento podía ofrecerles la chica, pero él se plantó junto a ella hasta que pasaron de largo.




  Mortimer se dirigió al final del pasillo y empujó las puertas dobles. Él percibió movimientos en una habitación adyacente, pero cuando pasó por delante, ya se habían detenido.




  Entraron en un comedor. Las paredes estaban decoradas con papel de rayas en tonos azules, dorados y anaranjados, y los colores brillaban con la luz que emitía el fuego de la chimenea. Una lámpara de araña colgaba del techo y un solitario candelabro con tres velas reposaba sobre la mesa, alargada y vacía. Una joven estaba encendiéndolas con un fósforo.




  Cuando prendió la tercera, apagó la cerilla de un soplido y se enderezó.




  ―Lamento haberles hecho esperar, caballeros ―se disculpó con débil acento―. Mucho me temo que a mi madre le resulta imposible levantarse. Tendrán que conformarse conmigo.




  Supo que Mortimer y los demás caballeros le respondieron, pero él no escuchó nada. No podía oír. No podía ver nada, salvo a la mujer que permanecía de pie tras el candelabro, con el largo fósforo todavía en la mano y una sonrisa de ángel en la cara.




  No era hermosa. Él había visto rostros mucho más perfectos en el casino de Montecarlo, o en el Moulin Rouge de París. Había conocido cuerpos más delgados en bailarinas o en las crupieres que trabajaban en los garitos de juego desde St. James a Mónaco, tentando a los caballeros a jugar. Aquella joven poseía unos rasgos angulosos suavizados por un espeso pelo oscuro recogido en un moño del que escapaban algunos mechones que le envolvían la cara. Tenía la nariz demasiado larga, la boca demasiado ancha y los hombros y brazos regordetes.




  Sus ojos azul oscuro eran su característica más destacable. En proporción perfecta con su cara, destellaban bajo la luz de las velas. Eran unas pupilas que un hombre podía mirar durante toda la noche, y aún al despertar por la mañana. Unos iris que querría ver al otro lado de la mesa mientras desayunaba… y mientras cenaba, que planeaba seguir mirándolos durante la siguiente velada.




  No era una cortesana. Las cortesanas embaucaban a los hombres en el momento en que estos entraban en una estancia. Les hacían gestos con dedos sugerentes haciéndoles saber que sus manos serían igual de provocativas cuando deambularan por su cuerpo. Las cortesanas provocaban, sugerían sin palabras, utilizaban cada movimiento y expresión para cautivar.




  Aquella mujer no hacía nada. Su lenguaje corporal no invitaba a los caballeros a pesar de sus palabras y su sonrisa. Si sus movimientos resultaban evocadores cuando lanzó el fósforo al fuego, era por su propia naturaleza y no porque tuviera intención de que lo fueran.




  Se había puesto un sencillo vestido de raso azul que dejaba sus hombros al descubierto, pero no se trataba de una prenda poco respetable que no se pudiera lucir en una cena o una noche en el teatro. Su pelo estaba recogido con sencillez, sin perlas ni joyas que lo adornaran. El estilo simple daba a entender que los oscuros mechones podrían caer en cualquier momento si un caballero afortunado le arrancara las horquillas.




  La joven tendió las manos a los hombres, ahora silenciosos.




  ―Si se sientan, caballeros, podemos comenzar.




  Él no podía moverse. Sus pies, lo mismo que sus palabras, escapaban a su voluntad. Querían que él se quedara allí mismo durante toda la noche y mirara a aquella mujer.




  Mortimer se inclinó hacia él.




  ―¿Qué le había dicho? ¿Verdad que merece la pena? ―Escuchó que su deudor se aclaraba la voz―. Daniel Mackenzie, permítame presentarle a mademoiselle Bastien. Su nombre de pila es Violette, dicho a la manera francesa. Mademoiselle, mi amigo es Daniel Mackenzie, hijo de lord Cameron Mackenzie y sobrino del duque de Kilmorgan. Le dará un espectáculo inolvidable, ¿verdad? Sea buena chica.




  Cuando Violet vio que el hombre llamado Daniel Mackenzie rodeaba la mesa y se acercaba a ella con atrevimiento, contuvo la respiración. El señor Mackenzie no hizo más que mirarla y tenderle la mano. Y aún así, cada célula de su cuerpo hormigueó ante su cercanía y al tomar aire notó como si se ahogara.




  «Es escocés», pensó con rapidez al percibir el chaleco color marfil y el kilt a cuadros azul y verde bajo el abrigo. «Es rico», constató al percibir los costosos materiales de las prendas, y cómo se ceñían a su figura de anchos hombros. Aquella ropa estaba hecha a medida y no por un sastre de tres al cuarto; había sido un maestro el que diseñó y cosió esas telas. Sin duda, el señor Mackenzie estaba acostumbrado a lo mejor.




  Sobrepasaba al resto de caballeros al menos por treinta centímetros y tenía una expresión dura. Su nariz sería grande en otro rostro y sus ojos le detenían el corazón. No era capaz de definir su color… ¿avellana, quizá? ¿Dorados? Fuera el que fuera era increíble. Hacían que permaneciera con los suyos clavados en él, sin tomar siquiera la mano que le tendía.




  ―Daniel Mackenzie a sus órdenes, mademoiselle.




  Él le brindó una hechizante y deslumbrante sonrisa mientras la inmovilizaba con su mirada, manteniéndola donde quería.




  «Mmm… sí, definitivamente peligroso».




  El viejo terror la embargó, pero ella lo contuvo. No podía permitirse el lujo de ceder ahora a él. Había bajado para aplacar a Mortimer, dejando a su madre ―que casi había tenido un ataque de histeria cuando su casero comenzó a golpear la puerta― sana y salva en el piso superior. Ella podía manejar sin problema a una multitud de hombres enfadados y de mujeres pidiendo su cabeza a gritos, así que sin duda podría hacerse cargo de una docena de caballeretes de Mayfair medio borrachos.




  El señor Mackenzie no sería más que otro de los insustanciales amigotes de Mortimer. Sin embargo, vio una barrera tras sus ojos cuando se atrevió a volver a mirarlos. Aquel hombre compartía sus secretos con muy poca gente. Era difícil de leer en él, lo que podía ser un gran problema.




  Él estaba esperando, con la mano tendida. Por fin, la estrechó con la suya en un movimiento lento y deliberado.




  ―¿Cómo está usted? ―saludó con formalidad en un inglés impecable. Había descubierto hacía mucho tiempo que aquel acento perfecto reforzaba la ficción de que era francesa.




  Daniel cerró sus dedos en torno a los suyos y alzó su mano hasta los labios.




  ―Encantado…




  El rápido y cálido roce de su boca en el dorso de sus dedos encendió una chispa en su interior que podía rivalizar con el fósforo que acababa de tirar descuidadamente en la chimenea. Tenía los nervios tensos como alambres y apenas podía contener la respiración entrecortada.




  El leve jadeo sonaba brusco a sus oídos, pero los compinches de Mortimer hacían ruido suficiente para disimularlo, mientras se quitaban los abrigos y debatían dónde sentarse cada cual.




  La mirada que Daniel le dirigía por encima de la mano era desafiante y atrevida. «Muéstrame quién eres», decía.




  Se suponía que eso lo debía estar pensando ella. A pesar de que todo el mundo consideraba que Violette Bastien poseía un verdadero talento como médium y espiritista, ella sabía que su don real era que sabía leer a las personas.




  Tras estudiar a un hombre durante unos momentos, comprendía qué era lo que este amaba y odiaba; lo que deseaba con todo su corazón y lo que haría para obtenerlo. Había aprendido aquello de Jacobi en los barrios bajos de París, y había sido su mejor alumna.




  Pero no era capaz de leer al señor Mackenzie. Él no dejaba caer sus barreras, no permitía que nadie las traspasara con facilidad. Sin embargo, cuando lo hacía…




  Cuando lo hacía, el mundo se abría.




  Arrancó su mano de la de él y miró a los demás.




  ―Por favor, caballeros ―invitó, esforzándose en mantener la voz calmada.




  Se movió para sentarse y notó la mano de Daniel Mackenzie en el respaldo de la silla. Se acomodó en el asiento, sin mirarle, mientras intentaba ignorar el calor que emitía su cuerpo a través del abrigo abierto al rozarle el hombro. Jadeó de nuevo cuando Daniel movió su silla sin esfuerzo. Tal despliegue de fuerza la enervaba.




  Agitada, apoyó las manos extendidas sobre la mesa, usando la frialdad de la superficie para tranquilizarse. Necesitaba mostrar una apariencia totalmente serena, dulce como el azúcar y servicial.




  Por dentro, no obstante, estaba en plena efervescencia.




  «Odio esto, odio esto… ¿Por qué demonios no nos dejan en paz?».




  Lanzó a los demás una mirada embaucadora.




  ―¿Pueden darme, caballeros, un momento para prepararme?




  Los hombres se mostraron de acuerdo sin discusión. Muchos de ellos habían visitado antes la casa, habitualmente como invitados de Mortimer, pero en algunas ocasiones habían regresado para realizar consultas privadas con ella y su madre.




  El señor Mackenzie se sentó a su lado y la miró.




  ―¿Prepararse para qué?




  Fue el señor Ellingham, uno de los amigos de Mortimer, quien respondió.




  ―Para ponerse en contacto con el Otro Lado.




  Daniel no apartó la mirada de ella.




  ―¿Con el Otro Lado de qué? ¿De la estancia?




  ―Con el éter ―explicó Ellingham con impaciencia―. Ella es espiritista, hombre. ¿No lo sabía? Madame y mademoiselle Bastien son las médiums más famosas de Londres.
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  Violet vio el destello de decepción en los ojos de Daniel y se sintió herida. Ofendida. Sin embargo no sabía por qué debería importarle lo que pensara aquel hombre que no había visto en su vida.




  Eran muchas las personas que no creían en el espiritismo y que se burlaban de lo que su madre y ella hacían. No creían que una médium entrenada pudiera ponerse en contacto con los que habían traspasado ya el velo de la vida para que los difuntos más queridos enviaran mensajes reconfortantes a sus vivos.




  «No seas cínica ―dijo lentamente su vocecita interior―, tú tampoco crees en ello».




  Ella sabía a ciencia cierta que jamás había sentido el frío contacto del otro mundo ni el tembloroso éxtasis que su madre hallaba en sus arrebatos. Jamás había visto a un fantasma ni a un espíritu, nunca habían conversado con ella, no habían establecido comunicación ni ninguna de esas otras cosas inútiles que se suponía que podían hacer los espíritus.




  Pero era muy buena fingiendo lo contrario.




  Que el señor Mackenzie no la creyera, no debería molestarle. Jacobi le había dicho más de una vez que jamás se le ocurriera discutir con alguien que no creyera, que debía ignorar a esa persona y pasar a la siguiente.




  Así pues, debía olvidarse del señor Mackenzie y concentrarse en los demás caballeros, conseguir que él quedara en evidencia de alguna forma y hacerle dudar de su incredulidad.




  Pero, ¿por qué no era capaz de esbozar la consabida sonrisita de superioridad? ¿De mostrar un divertido desdén? ¿Por qué quería seguir mirándole para explicarle que hacía eso para sobrevivir y que no la juzgara por ello?




  Vio que Daniel se apoyaba en un codo, tensando la costosa tela de su abrigo.




  ―Así que con el Otro Lado, ¿eh? Me encantaría verlo.




  ―Está a punto de presenciar una sesión ―intervino Mortimer―. Ya le dije que valía más que un automóvil o un caballo.




  «¿Un automóvil? ¿Un caballo?».




  Ella comenzó a enfurecerse. Deseó poseer todos aquellos poderes de los que hacía gala para poder maldecir a Mortimer y convertirlo en un conejo, o al menos que fracasara estrepitosamente cuando acudiera a la cama de alguna mujer.




  «¡Un caballo! ¡Santo Dios!».




  Los caballeros guardaron por fin silencio y observaron cómo se preparaba. La preparación era parte de la función; cerraba los ojos y respiraba hondo varias veces para tranquilizarse, consiguiendo que sus pechos se apretaran contra el atrevido escote. Aquello distraía a los clientes de una manera asombrosa.




  Sin embargo, cuando volvió a abrir los ojos, el señor Mackenzie no parecía distraído en lo más mínimo. En lugar de haber bajado la mirada a sus senos como los demás caballeros, seguía observando su cara con expresión sonriente.




  «No permitas que los escépticos te pongan nerviosa ―le había aconsejado Jacobi―. Dales una buena función a pesar de su incredulidad. Haz que duden de sus dudas».




  Volvió a deslizar la mirada por la mesa, intentando ignorar a Daniel Mackenzie.




  ―Esta noche parece que todo está tranquilo, el velo hoy es muy fino. Señor Ellingham, la última vez estábamos a punto de ponernos en contacto con su padre, ¿le gustaría que volviéramos a intentarlo?




  El señor Ellingham intentaba averiguar donde había ocultado diez mil libras su recién fallecido padre, pero antes de que pudiera responder, intervino Mortimer.




  ―Póngase en contacto con algún pariente de Mackenzie. Esta noche es el invitado de honor. Quizá su querida madre… ―En los ojos de Mortimer apareció un brillo de aversión.




  Ella percibió el destello lleno de cólera en los de Daniel. Fue un breve parpadeo y desapareció al instante, pero lo captó perfectamente. Lo que fuera que le hubiera ocurrido a la madre del señor Mackenzie, removía una profunda ira en su interior, y estaba acompañada de un sólido dolor.




  ―Quizá eso no sea lo mejor ―intervino ella con rapidez.




  La máscara de Mackenzie volvió a ocupar su lugar.




  ―Sí, dejémosla descansar en paz. ¿Por qué no me dice algo de mi padre en su lugar? ―sugirió él, mirándola con inocencia.




  Ella le respondió con una dulce sonrisa.




  ―Si desea ponerse en contacto con su padre, señor Mackenzie, le sugiero que le envíe un telegrama. Está vivito y coleando.




  Mackenzie clavó los ojos en ella durante un largo instante antes de lanzar una carcajada. Su risa era profunda y segura, propia de un hombre que sabía reírse de la vida con alegría.




  ―Tiene usted razón, Mortimer. Sin duda posee el don de la clarividencia.




  ―No es necesario ser médium para leer los periódicos ―afirmó ella―. Solo tener ganas de informarse. Su padre llena muchas páginas de noticias deportivas. Ahora bien, si desea que le diga cuál de sus caballos hará mejores carreras esta temporada… puede decirle que se una a nosotros.




  Él ahogó otra risa.




  ―Comienza a gustarme usted, mademoiselle.




  Ella puso los ojos en blanco.




  ―Me alegra saberlo, señor Mackenzie. Sin embargo, si ha venido a burlarse de mí y de mi trabajo, me veré en la obligación de pedirle que se vaya. O como mínimo, que espere a sus amigos en el vestíbulo.




  ―¿Por qué? ―En los ojos de Mackenzie brillaba la diversión―. ¿Mis mofas molestan a sus espíritus?




  ―Claro que no. Los seres del Otro Lado son clementes con nosotros, soy yo la que le encuentro muy poco divertido.




  Vio que Mackenzie alzaba las manos en un gesto de rendición.




  ―Perdóneme. De ahora en adelante seré un modelo de educación. Se lo prometo.




  Ella sabía que no debía creerle, pero se concentró en los demás.




  ―¿Comprobamos si los espíritus están cerca esta noche?




  Los caballeros se mostraron de acuerdo. Disfrutaban del espectáculo.




  ―Entonces, como ya saben, debo pedirles que guarden silencio.




  Cerró los ojos otra vez y, por suerte, los caballeros se calmaron poco a poco y las carcajadas desaparecieron.




  Ella hizo que su respiración se volviera lenta y profunda. Meció la cabeza hacia delante y luego hacia atrás, moviendo la cara hacia el techo. Mantuvo los ojos cerrados mientras su aliento se aceleraba cada vez más.




  Emitió unos suaves gemidos al tiempo que sacudía la cabeza de un lado a otro, asegurándose de no resultar demasiado exagerada. Muchos giros se veían falsos. Pocos daban mucho más miedo, la hacían parecer una persona poseída por fuerzas que no comprendía. Sabía que una joven gimiente, jadeante, cuyo pecho subía y bajaba con rapidez dejaba paralizados a los caballeros.




  Una mano cálida y enorme aterrizó sobre la suya.




  ―¿Se encuentra usted bien, señorita? ―dijo Daniel Mackenzie.




  La preocupación en sus palabras la sorprendió y abrió los ojos. Durante un momento, contuvo la respiración, quedándose sin aliento.




  Nadie le había hablado así, ni siquiera su madre o Jacobi. Daniel Mackenzie, un auténtico desconocido, estaba realmente preocupado por ella y se interesaba con un ansia protectora que jamás había sentido.




  Aquello casi la hizo quebrarse. Un momento antes, se sentía orgullosa de poder manejar a los revoltosos caballeros que ocupaban la estancia; ahora sentía que la fachada se desmoronaba y estaba a punto de revelar a una joven solitaria y cansada, de casi treinta años, que cuidaba de su madre enferma, vivía de su imaginación y tenía la habilidad de ocultarse detrás de la mentira.




  Encontraba fácil mantener esa barrera cuando se trataba de Mortimer y sus secuaces, pero supo que el señor Mackenzie podría derribar cualquier muro que levantara con un simple contacto.




  Intentó recuperar el aliento y mantener su papel, pero durante un momento solo fue una joven asustada, enfadada con aquel hombre por dejarla expuesta.




  El señor Ellingham, ¡bendito fuera!, rompió la tensión.




  ―¡Maldición, Mackenzie! Jamás conseguiremos establecer contacto si sigue interfiriendo. Todo el mundo lo sabe.




  Daniel Mackenzie seguía mirándola.




  ―¿Está segura de que se encuentra bien?




  Ella puso de nuevo las manos sobre la mesa, y apretó las palmas contra la superficie hasta que dejaron de temblar.




  ―Sí, estoy bien. Gracias.




  ―Mackenzie, es usted idiota ―intervino Mortimer con la voz ronca por la furia―. Ahora va a tener que empezar de nuevo.




  ―No, de eso nada ―aseguró Mackenzie sin dejar de observarla―. Nos iremos y dejaremos que mademoiselle vuelva a dormir.




  ―¡Ni hablar! ―gritó Mortimer con firmeza―. No saldremos de esta casa hasta que no estemos satisfechos.




  Daniel lanzó a Mortimer una mirada de repugnancia. Sabía de sobra por qué Mortimer no quería irse; aquel rufián esperaba aprovecharse de él. Quería regresar a su casa aquella noche sin problemas pendientes.




  Mortimer clavó en él sus ojos oscuros llenos de miedo y ferocidad. Él no entendía que aquel idiota no hubiera aceptado su oferta de cancelar la deuda. Al principio había sentido cierta simpatía por él, pero después de ver la manera en que había tratado a mademoiselle Violette, cualquier traza de simpatía había desaparecido. Mortimer sería quien perdiera esa noche.




  ―Si Mackenzie es demasiado remilgado para observar cómo mademoiselle Violette es poseída ―prosiguió Mortimer―, será mejor que utilicemos la tabla parlante.




  Los demás caballeros se mostraron de acuerdo ansiosamente. Antes de que él pudiera expresar cualquier objeción, Ellingham se había levantado de la silla con toda la energía de sus veintidós años. El joven parecía conocer al dedillo el comedor de mademoiselle Bastien, porque se acercó al aparador, abrió uno de los cajones inferiores y sacó una tabla de madera, que puso sobre la mesa.




  La tabla era rectangular y tenía estampado el alfabeto inglés formando dos filas; en la superior estaban escritas de la A a la R, y en la segunda de la S a la Z. Debajo se leían los números del uno al nueve con el cero al final. En la esquina superior izquierda estaba la palabra «sí» y en la derecha la sílaba «no». Sobre la parte inferior observó que habían grabado «gracias» y «adiós». Un pedazo de roble muy educado.




  Daniel no había visto antes una güija, pero había oído hablar de ellas. El procedimiento consistía en que el médium y sus invitados pusieran los dedos sobre ella ―en realidad sobre un óvalo de madera brillante― e hicieran una pregunta a los espíritus. La pequeña pieza se deslizaba entonces de una letra a otra hasta deletrear una respuesta, lo que suponía que tanto el espíritu como el interesado poseían un buen nivel del lenguaje escrito.




  Él tenía su propia idea de cómo se movía aquel chisme; eran los propios interrogadores los que lo hacían, aunque pensaba que no eran conscientes de estar haciéndolo. Los propios pensamientos estimulaban sin querer la musculatura de los brazos y los dedos, haciendo que el pequeño óvalo se deslizara hasta deletrear lo que querían que dijera el espíritu. Sin duda era asombroso lo que el cerebro humano podía conseguir que hiciera el cuerpo.




  En cuanto Ellingham volvió a sentarse, un montón de manos ansiosas salieron disparadas hacia la tabla. Mademoiselle Bastien esperó hasta que él también puso el dedo, y luego colocó el suyo justo al lado.




  El calor que emitía su mano atravesó el guante que cubría la de él. Le gustaron sus dedos, no eran demasiado delicados, sino fuertes y largos. Tuvo una rápida visión de aquellos dedos desabrochándole la camisa, apartándola de su cuerpo y acariciando la piel expuesta…




  Cambió de posición en la silla, repentinamente excitado.




  ―¿Está preparado, señor Mackenzie? ―preguntó mademoiselle Bastien. «¡Santo Dios! Esperaba no haberse sonrojado»―. Esto puede ser algo aterrador para un novato ―prosiguió ella. Sus ojos azules emitían un brillo desafiante.




  «Estoy condenadamente bien preparado para ti».




  ―Continúe.




   Mademoiselle Violette volvió a inspirar de aquella manera que elevaba sus pechos.




  ―Muy bien. Espíritu, ¿tienes un mensaje para alguno de los presentes?




  La luz de la vela tintineó sobre la brillante superficie de la tabla, iluminando las manos enguantadas de los caballeros y los dedos desnudos de mademoiselle Violette, que resultaban todavía más femeninos y elegantes en aquel mar de masculinidad.




  La tabla no era demasiado larga, y algunos hombres, incluido Mortimer, quedaron fuera. Pero a su deudor aquello no pareció importarle. Se recostó en la silla y observó; su oscura mirada no se alejó del cuerpo de Violette mientras su expresión de rata era incapaz de ocultar pensamientos lascivos.




  Bajo sus dedos, él notó que el óvalo de madera comenzaba a moverse. Ellingham lanzó un jadeo excitado.




  La pieza se detuvo un instante antes de cambiar de dirección. Tras unos segundos volvió a variar la trayectoria.




  «Cada mano intenta arrastrarla al lugar donde quiere su mente».




  Él relajó sus dedos y esperó a ver qué hacía mademoiselle Violette.




  ―Espíritu, ¿tienes un mensaje para nosotros? ―Escuchó su suave voz en la oscuridad.




  Estuvo seguro de que cualquier espíritu que escuchara aquella sensual voz de contralto haría lo que ella quisiera. Él se movió en la silla, intentando acallar las recientes fantasías. Sin duda era tan lascivo como Mortimer.




  La pieza de madera se estremeció antes de deslizarse con rapidez a la palabra «sí».




  Un suspiro colectivo atravesó a los presentes. Era difícil creer que solo unas horas antes, aquellos hombres fueran endurecidos jugadores intentando ganar al póquer.




  ―¿A quién va dirigido el mensaje? ―preguntó mademoiselle Violette.




  El óvalo se movió entre las letras, buscando, hasta que por fin se detuvo en la letra M.




  ―¿Mortimer? ―preguntó alguien.




  La pieza salió disparada hacia la palabra «no». Luego retrocedió a una zona neutra como si estuviera disculpándose por su anterior brusquedad.




  ―¿No nos dices nada más? ―preguntó mademoiselle.




  El resto de caballeros se inclinaron hacia delante. Él no tuvo ninguna duda de que imploraban en silencio de que el mensaje incluyera su nombre. «Por favor, por favor… que sea yo».




  La pieza viajó lentamente entre las letras y se detuvo en la C. Siguió hacia la K, y la E, N y Z.




  ―¡Mackenzie! ―gritó Ellingham al tiempo que arrancó la mano del óvalo.




  Por supuesto que había dicho Mackenzie, o al menos McKenz. Él lanzó una mirada a mademoiselle Violette, que estudiaba la tabla con mirada serena.




  «¡Vaya arpía!». Su admiración por ella creció de nuevo. Aquella mujer era condenadamente consciente de que él sabía que era una charlatana, e iba a poner en práctica todos sus trucos.




  «Que lo intente».




  ―¿Tienes un mensaje para el señor Mackenzie? ―indagó ella con voz suave.




  La güija dijo «sí».




   Mademoiselle Violette era muy buena, pero él también lo era.




  ―¿De qué mensaje se trata? ―preguntó en voz alta y clara.




  Ellingham volvió a poner el dedo sobre el óvalo y este comenzó a moverse. Dio vueltas y vueltas sobre la tabla, se movió de un lado a otro, pasando por encima de las letras pero sin detenerse en ninguna. Él sintió el sutil pero constante tirón de Violette, y él lo contrarrestó con la misma firmeza.




  Ella siguió mostrando una expresión seria; si la indecisión del espíritu la incomodaba, no hizo ninguna señal al respecto.




  La pieza de madera se detuvo al fin en la letra J.




  ―Alguien debería escribir lo que diga ―propuso Ellingham en tono excitado.




  Uno de los caballeros sacó un pequeño cuaderno y un lápiz del bolsillo del abrigo y escribió.




  El óvalo volvió a moverse y se detuvo en la O, hizo una pausa durante un tiempo y luego se deslizó inocentemente a la letra D. Tras otro intervalo, se movió con rapidez a la E, la T y la E.




  Ella retiró la mano con brusquedad y la pieza se detuvo en seco. La estancia se vio inundada de risas disimuladas, rebosantes de satisfacción.




  ―Bueno ―dijo Violette, mirándole―. Parece que el espíritu quiere mostrarnos hoy su cara más traviesa.




  Sus ojos centellearon bajo la llama de la vela como una noche escarchada. Se sostuvieron la mirada sin que ninguno la apartara. Las mejillas de ella mostraban un leve rubor, pero salvo eso, seguía mostrándose tan fría como el mármol.




  ¡Maldita fuera! Pero era hermosa y también desafiante. No se trataba de una debutante en su primera temporada esperando cazar al rico señor Mackenzie, uno de los solteros más apetecibles de Gran Bretaña. Él no entendía por qué demonios enseñaban a las mujeres a mostrarse frágiles y enfermizas. Cada vez que le presentaban a una, lo que le apetecía era sugerirle que ingiriera una saludable comida e hiciera ejercicio para sentirse mejor.




  Sin embargo, aquella joven podía caminar kilómetros bajo una tormenta, sacudirse las faldas y comentar con indiferencia que hacía un poco de viento. Después, diría a alguien como él que podía irse al infierno con todo su dinero.




  La vio entreabrir la boca y anheló la humedad que mostraba. Quiso enviar a Mortimer y a todos sus colegas a la fría calle y quedarse con mademoiselle para él solo; entonces le pediría una sesión privada sin que les observara ningún ocioso heredero de la aristocracia inglesa, ni siquiera Mortimer. Solo él y aquella hermosa joven en una estancia iluminada por velas y con un montón de tiempo a su disposición.




  ―¡Basta! ―interrumpió Mortimer lleno de cólera―. No quiero más jueguecitos de salón. Se lo he dicho ya, mademoiselle, Mackenzie está aquí para ver una sesión. Así que ofrézcasela.




  Se vio obligado a apartar la mirada de aquellos hermosos ojos, y solo por eso, Mortimer se las pagaría.




  ―Cierre el pico ―le ordenó―. Esta mujer ya ha hecho suficiente por una noche, y usted sigue debiéndome dos mil libras.




  Mortimer se incorporó en la silla.




  ―He dicho que le pagaré con una sesión, y por Dios que así será.




  Él se levantó dispuesto a saltar por encima de la mesa para ir a por él, pero ella alzó las manos y su voz atravesó la inminente tempestad.




  ―¡Han llegado los espíritus! ¡Aquí están!




  Un gélido viento barrió el comedor y apagó de golpe las velas. La estancia quedó a oscuras y, sobre la mesa, justo donde estaban las velas, comenzó a formarse una pálida y luminiscente masa sin forma que se esparció por el aire.




  Antes de que él pudiera sentarse, alguien le agarró por los brazos y le arrastró con fuerza a través de una puerta hasta otra estancia también oscura. El panel se cerró de golpe, aislándole del viento, de Mortimer y de la encantadora mademoiselle Violette.
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  Daniel se retorció dándose la vuelta y notó un pinchazo en la oscuridad. Un hombre gruñó a su lado antes de que el golpe que le propinó en respuesta impactara en su cara. Salió como pudo de debajo de aquella figura.




  Llegaron más puñetazos, pero él contraatacó. Sus golpes impactaron con fuerza en unos abdominales duros como un muro de ladrillos y en una mandíbula resistente como el hierro. A cambio, cayeron unos puños gigantes en sus ojos, frente y pecho. Por fin, logró conectar un buen golpe en el plexo solar de su atacante haciéndole gruñir de nuevo. El hombre jadeó justo sobre su cara.




  Ante el mal aliento le empujó como pudo y se puso en pie. No podía ver nada, y después de dar el primer paso, tropezó con una mesa haciendo tambalear todos los objetos que contenía. Un ruido pesado y una respiración ronca le indicaron dónde había caído el hombre, pero no tenía ni idea de cuánto tiempo permanecería allí.




  La pelea, aunque breve, había sido brutal, y aquel tipo era muy fuerte. Se sacudió el puño derecho; eso por pretender no hacerse daño en las manos.




  Dio otro paso; ahora chocó con una silla. Mucho mejor. Se sentó y se quitó los guantes.




  ―Como no pueda terminar el motor a tiempo, será culpa suya ―acusó al tiempo que sacaba una caja de fósforos del bolsillo.




  ―Yo solo quiero el dinero ―repuso el hombre del suelo entre jadeos.




  ―Usted es el tipo que ha estado siguiendo a Mortimer toda la noche, ¿verdad? ¿Qué le debe? ―Encendió un fósforo contra la suela de la bota y la chispa se convirtió en una llama con rapidez.




  ―Cinco mil.




  Él se rio.




  ―Qué idiota. A mí me debe dos mil.




  ―Me enfrentaré a él. A usted. Es usted quien tiene su dinero.




  ―No. Yo lo gané en buena lid. Es a él a quien tiene que reclamárselo.




  La luz de la cerilla le mostró una mesa alargada llena de baratijas. Una lámpara parecía esperarle en medio de aquel desorden, y alzó la tulipa para encender la mecha.




  Ahora pudo ver la pétrea cara del hombre tirado en el suelo. Parecía menos intimidador con un brazo sobre el estómago y la cara verde.




  ―No puedo regresar hasta que lo recupere ―comentó el hombre, que seguía luchando por respirar―. Mi vida depende de ello. ―El acento de aquel tipo era de un obrero londinense.




  ―Un mercenario, ¿verdad? ¿Cómo se llama?




  ―Simon. Matthew Simon.




  ―Un nombre muy bíblico. Así que me mata o regresa para que le maten a usted. Qué tiempos más brutales vivimos, ¿verdad?




  ―Eso parece ―repuso el señor Simon con brusquedad―. Lo lamento mucho, pero no veo ninguna solución, señor.




  El hombre incluso sonaba arrepentido, pero no avergonzado. Tenía un trabajo que hacer y usaría todos los métodos a su alcance para llevarlo a cabo.




  ―¿Sabe que le digo, señor Simon? ¿Por qué no trabaja para mí? Desde este momento. Ya no necesitará regresar junto a su jefe con las manos vacías. Puede dejar de golpearme por dinero y, a cambio, le pagaré un salario decente.




  ―¿Quiere que trabaje para usted? ―Simon le lanzó una mirada llena de sospechas―. ¿Haciendo qué?




  Él se encogió de hombros.




  ―Cargando y transportando, vigilando, ayudándome con los motores cuando sea necesario. ¿Qué me dice? Eso sí, como vuelva a darme otro puñetazo, le garantizo que volverá a casa gateando.




  Simon respiraba con menos esfuerzo, pero no hizo ningún movimiento para levantarse de una moqueta profusamente decorada.




  ―Creo que nadie había logrado tumbarme con anterioridad. Pensaba que era demasiado grande.




  ―Usé un truco.




  ―Usted sabe usar los puños. ―Simon parecía admirado―. Sabe pelear sucio.




  ―He crecido entre hombres que saben pelear sucio. Las reglas son para los educados. ¿Qué me dice, Simon?




  El hombre se mantuvo en silencio. Casi se podían escuchar los engranajes de su cabeza mientras sopesaba las posibilidades que se abrían ante él. Por fin, lanzó un largo suspiro.




  ―Soy su hombre




  ―Bien ―dijo él―. Ahora, cuénteme, ¿cómo entró en la casa? No habrá hecho daño a la doncella para ello, ¿verdad?




  ―No, qué va. Solo la asusté un poco.




  ―Mmm, creo que esa pobre chica necesita un aumento de sueldo.




  Desde el comedor, llegaban voces cada vez más exaltadas.




   ―¿Habéis visto eso? ¡Ellingham, a tu espalda!




  Pero en donde ellos se encontraban reinaba la tranquilidad.




  Daniel miró pensativamente la lámpara que reposaba entre las baratijas de la mesa. Observó la luz… tanto allí como en la otra habitación había una lámpara de araña, así como antorchas en las paredes; todas ellas funcionaban a gas, pero estaban apagadas. Mademoiselle Violette y su madre utilizaban lámparas de aceite y velas en el comedor. ¿Era para dar ambiente o porque el gas estaba cortado?




  Simon se sentó en el suelo y se quedó mirándole.




  ―Tiene una buena derecha, señor Mackenzie.




  ―¿Sabe quién soy?




  ―Todo el mundo sabe quién es. Somos muchos los que admiramos los caballos de su padre, señor.




  ―Muy listos…




  Daniel se volvió a mirar los paneles de madera que cubrían las paredes; sin duda eran mucho más antiguos que el resto de los enseres. Calculó que aquella casa había sido construida a lo largo del último siglo. En aquellos tiempos había sido común que las habitaciones estuvieran recubiertas de madera labrada. Se consideraba de mejor gusto que los empapelados de colores que decoraban ahora las casas.




  Los paneles eran también mucho más convenientes porque se podían esconder muchas cosas detrás. La estancia en la que se encontraban ocupaba el frente de la casa; el comedor se hallaba justo a continuación, pero las longitudes de ambas habitaciones no correspondían a la del pasillo que comunicaba el vestíbulo con la parte trasera de la casa. Él, que calculaba las dimensiones casi al milímetro, lo percibió de inmediato.




  Se levantó para aproximarse a la pared que separaba aquella sala del comedor. No era tan fácil como pudiera creerse, puesto que aquella estancia estaba repleta de obstáculos como macetas con palmas y helechos, mesas auxiliares, mesitas para café, alfombras y objetos de todas formas, tamaños y colores.




  La puerta estrecha por la que Simon le había arrastrado, estaba ahora cerrada. Él pasó las manos por los paneles que cubrían la pared junto a ella.




  Encontró una rendija con la punta de los dedos y la forzó hasta que se deslizó un panel de metro y medio por medio metro. Detrás había una oquedad bastante profunda en la que encontró cuerdas y alambres unidos a un montón de engranajes. Dos palancas metálicas captaron al instante su vista entrenada y le hicieron fijarse en que estas controlaban un par de alambres, pero el resto de las cuerdas y poleas recorrían la pared hasta perderse de vista.




  ―Oh, sin duda es una joven muy lista.




  ―¿Qué es eso? ―preguntó Simon, que seguía en el mismo lugar, sin parecer muy interesado.




  ―Es el secreto del éxito de mademoiselle Bastien.




  Simon gruñó otra vez, haciéndole pensar que le importaban mucho más sus circunstancias inmediatas que desentrañar los medios fraudulentos que se ocultaban tras aquellos secretos.




  Él estiró el cuello para mirar a lo alto, deseando poder iluminar aquel lugar. Quien hubiera instalado aquel aparejo había aprovechado las cuerdas y alambres del sistema de campanillas con el que el ama de la casa llamaba a los criados sin alborotar demasiado y que ocupaba el interior de las paredes.




  Aquel sistema era lo suficientemente sofisticado como para que un criado determinado fuera llamado a una estancia en concreto. Él mismo había indagado en el interior de los suelos y paredes de la casa que se había comprado en Londres para introducir tubos acústicos de caucho con los que comunicarse al instante con su personal… cuando lograra contratar a alguien, claro estaba.




  Cerró el panel y atravesó la repleta estancia hasta la puerta del pasillo. Simon se incorporó con esfuerzo y le siguió sin dejar de frotarse la cara golpeada. Él se apiadó del hombre y le indicó que reposara en un banco en el pasillo mientras exploraba la casa.




  La criada no estaba a la vista. Él subió las escaleras casi corriendo; estaban iluminadas por un leve resplandor cenital. Encontró otra lámpara de aceite en el pasillo del piso superior, sobre un aparador entre dos puertas. La escalera continuaba subiendo, pero él estaba seguro de que lo que buscaba lo encontraría en esa planta.




  La primera puerta del pasillo daba a una estancia oscura y vacía. Sin embargo, aunque no había muebles ni personas, aquel cuarto estaba encima de la sala, y la habitación adyacente justo sobre el comedor en el que mademoiselle Bastien recibía a sus clientes.




  Abrió la segunda puerta. En ella tampoco había alfombras, aunque sí algunos muebles contra las paredes. Las dos lámparas de aceite encendidas sobre una mesa iluminaban a la criada, que estaba arrodillada en mitad de la estancia. Algunos de los tablones del suelo habían sido retirados y la joven miraba fijamente por la abertura con algo en las manos.




  Estaba tan concentrada en su tarea que no le escuchó hasta que se acercó y se puso en cuclillas frente a ella.




  La criada soltó una palanca con un gritito y lo miró con los ojos muy abiertos.




  Debajo, se escuchó a Ellingham.




   ―¿Qué demonios ha ocurrido? ¿Dónde está?




  Él clavó la vista en la abertura. Bajo una serie de palancas había un pequeño hueco cuadrado en el techo del comedor, justo sobre la lámpara de araña; seguramente aquella era la razón de que esta no estuviera encendida. La lámpara se seguía moviendo, pero el viento y los ruidos fantasmales habían desaparecido.




  ―¡Oh, Dios mío! ―susurró la criada, pálida como el papel―. No debería estar aquí.




  ―Ni tampoco usted. Váyase a la cama y déjeme a mí el espectáculo.




  La joven jadeó. No tenía más de treinta años; era muy bonita, con lo que parecía una espléndida melena oscura oculta bajo el gorrito blanco y acento del sur de Londres.




  ―¿A usted, señor?




  Él le brindó su mejor sonrisa.




  ―Debe de estar muy cansada, después de que Mortimer se dedique a traer a sus amigotes a altas horas de la madrugada. Suba y asegúrese de que su ama está bien. Luego váyase a la cama. Yo me ocuparé de todo; sé mucho de maquinarias.




  ―Pero no puede… no puede…




  ―Está bien, muchacha. Fue mademoiselle quien me envió. Deje que sea yo quien me ocupe.




  La criada le observó como si supiera que no debía creerle.




  ―¿De verdad le ha mandado ella? ¿Cuándo…? Es decir, ¿cuándo le puso al corriente?




  ―Oh, ya sabe… ―Le guiñó el ojo―. Sus secretos están a salvo conmigo.




  La criada tomó una decisión. Parecía realmente cansada y necesitaba dormir.




  ―Bueno, de acuerdo. Ella necesita un poco más de ayuda ahí abajo.




  La vio levantarse, sacudirse las faldas y salir. Observó que en vez de zapatos, la muchacha llevaba zapatillas, por lo que no hacía ruidos sobre el suelo de madera.




  Una vez que la criada cerró la puerta, Daniel se tumbó boca abajo, sin los guantes, y observó el comedor a través de la abertura.




  La estancia estaba ahora a oscuras, pero la penumbra se iluminó cuando mademoiselle encendió una sola vela del candelabro. La claridad mostró las caras boquiabiertas de los caballeros y dotó de un halo a la pálida cara de mademoiselle Violette al caer sobre sus bucles oscuros.




  Ella habló en voz baja, aunque un poco jadeante.




  ―Algunas veces, los espíritus se van tan repentinamente como llegan. El velo se cierra y la conexión se pierde.




  ―No por completo… ―Ellingham señaló la lámpara de araña, que comenzaba a bambolearse otra vez, haciendo que los cristales tintinearan.




  Violette alzó la mirada, y el extraordinario atractivo de sus rasgos quedó iluminado por la solitaria vela.




  Él podía ponerla en evidencia en ese momento, podía gritar desde lo alto que había encontrado la manera en que los engañaba, pero no lo haría. Y no sería porque Mortimer fuera un canalla ni por la cólera que contenía mademoiselle, aunque parecía un volcán a punto de hacer erupción. Tampoco sería por la mirada suplicante que ella mostraba, la cual, todo hay que decirlo, quedaba casi apagada por la cólera.




  Sería por el valor que mostraba. En mitad de la noche, mademoiselle Violette se sentaba a solas en el comedor con un montón de caballeros ―algo que causaría la ruina absoluta de cualquier otra joven―, y les superaba con sus argucias, tan afinadas como el piano de un gran maestro.




  Aquellos eran los solteros elegibles de las mejores familias de Londres; esos que defenestraban a los que no se acomodaban a sus rígidas normas de comportamiento, pero ahora estaban allí, actuando como domesticados perritos mientras mademoiselle Violette les tomaba el pelo.




  Ella debería sentirse jubilosa y celebrar su poder, pero solo parecía inquietantemente superior, aunque estuviera temerosa de que pudieran estar a punto de poner punto final a su función, seguramente para siempre.




  Ocultaba con serenidad la desesperación que la embargaba mientras indagaba con la mirada más allá de la lámpara de araña, sabiendo que allí arriba no estaba ya su criada de confianza.




  Él tiró de otra palanca y se escuchó un golpecito dentro de la pared del comedor.




  ―¿Qué ha sido eso? ―jadeó uno de los jóvenes.




  Él volvió a tirar y produjo otro aldabonazo. Mademoiselle Violette debía haber colocado un bloque de madera o algo por el estilo, de manera que golpease la pared u otro bloque provocando un sonido fantasmagórico.




  La palanca estaba bien engrasada y solo era necesario un leve toque para accionarla. Tras experimentar durante unos minutos, descubrió que podía controlar la intensidad y volumen de los golpes.




  ―¿Estarán tratando de enviarnos un mensaje? ―preguntó Ellingham.




  Violette respiró hondo y lanzó una furiosa mirada a la lámpara.




  ―Sin duda se trata de eso. Manténgase en silencio mientras escucho.




  Él se preguntó cuántos de los clientes del club de juego conocerían el código Morse. ¿Alguno de ellos habría accionado un telégrafo, o dictarían los telegramas a los lacayos para que fueran ellos los que los mandasen?




  Comenzó a deletrear… «Soy el fantasma de…». No, espera.




  «Mortimer es idiota».




  Por las expresiones de sus rostros, ninguno de ellos había usado un telégrafo. Todos esperaron pacientemente hasta que mademoiselle les comunicó qué querían decir los sonidos.




  Ella mantuvo el semblante sereno en todo momento. ¡Maravillosa mujer!




  ―Los espíritus no están contentos ―informó con su erótica voz de contralto―. Quieren que nos detengamos, que les dejemos solos.




  Él se mantuvo tumbado y siguió escribiendo en código.




  «Eres preciosa, ¿lo sabías?».




  Percibió que ella se sonrojaba; sabía exactamente lo que él estaba diciendo, lo que quería decir que conocía el código Morse. ¡Qué interesante!




  «¿Cómo se ha convertido una buena chica como tú en una embaucadora sin igual?».




  ―¡Basta! ―dijo ella bruscamente, poniéndose en pie―. ¡Espíritus malignos! ¡Largaos de aquí!




  Daniel dejó de dar golpes y volvió a mover la lámpara de araña. Esta se bamboleó, meciéndose de un lado a otro. Probó otra palanca, que soltó un grupo de diminutas esferas sujetas por alambres. Las bolas, pintadas con pintura fosforescente, comenzaron a formar remolinos y a bailar como luces fantasmales. Otra palanca arrancó un gemido de las profundidades de la casa, seguramente a través de algún tipo de fuelle.




  También dio con una palanca que controlaba la máquina que producía el aire helado, y que era capaz de regular la velocidad del viento. Quería estudiar esa maquinaria, era el truco más sofisticado que hubiera visto jamás. Quería desarmarlo y ver cómo funcionaba.




  El viento apagó de nuevo la vela. Él comenzó a mover palancas de manera que el comedor se llenó de gemidos, la lámpara bailó y las luces fantasmales se mecieron con el aire. Ella se dejó caer en la silla, dándose por vencida.




  Ellingham y los demás miraron a su alrededor, temerosos, cuando la estancia pareció perder el control. Cuando él decidió que había sido suficiente, detuvo de golpe todo.




  El viento cesó, el fantasma se extinguió y el ruido se detuvo. La lámpara volvió lentamente a su posición inicial, los cristales tintinearon una última vez y se hizo el silencio.




  Violette se levantó y encendió otro fósforo que conservó en la mano.




  ―Bueno…




  Sus palabras quedaron ahogadas por un atronador aplauso. Ellingham se levantó con la cara resplandeciente y aplaudió con las manos enguantadas.




  ―¡Dios mío, mademoiselle! ¡Qué sesión más maravillosa! Siempre la he considerado única…




  ―No ha resultado herida, ¿verdad, mademoiselle? ―preguntó otro joven que poseía, sin duda, algo más de compasión―. ¿Está usted bien?




  ―Lo estaré enseguida. ―Violette sacó un pañuelo y se lo apretó con ligeros toques en la frente. ¡Oh, sí! Era increíble―. Estoy protegida contra ellos, pero me temo, caballeros, que me encuentro exhausta.




  Todos los presentes se pusieron en pie, repentinamente solícitos, y le aseguraron que dejarían que descansara entre muestras de agradecimiento y preguntas sobre cuándo podrían regresar con otros amigos ―más incrédulos― que tenían que ver aquello.




  Él la observó manejarlos, aunque se sostenía apoyando las manos en la mesa como si apenas fuera capaz de mantenerse en pie. Ella los incitó a marcharse con la promesa de una cita, asegurando que era la mejor manera de llegar a los espíritus. La joven se disculpó por su debilidad con la voz entrecortada, al tiempo que les convencía de que su madre estaba mucho más preparada. Así que les valdría la pena esperar hasta que madame recobrara la salud.




  Los caballeros se mostraron de acuerdo en todo, solo Mortimer permaneció en silencio.




  Daniel escuchó a los caballeros haciendo conjeturas sobre lo que le habría ocurrido a él; uno de ellos llegó a asegurar que le había visto abandonar el cuarto, sin duda muerto de miedo, cuando los espíritus comenzaron su espectáculo. ¡Oh, todos sabían que los escoceses eran unos cobardes!




  Mortimer fue el último en abandonar el comedor. Se detuvo junto a la puerta.




  ―Una sesión magnífica, mademoiselle ―aseguró―. Debe sentirse orgullosa.




  Ella inclinó la cabeza, logrando parecer arrogante y dócil a la vez.




  ―Muchas gracias, señor.




  ―Mmm… ―Mortimer mantuvo la mano en el marco de la puerta―. Bueno, regresaré a plena luz del día para hablar con usted.




  ―Esperaré ansiosa su visita ―repuso ella.




  No era cierto; Daniel estaba seguro de que preferiría encontrarse con un sapo, pero ella se limitó a envolverse en un chal ligero sin añadir nada más, mientras seguía fingiendo cansancio.




  Mortimer la observó durante un buen rato antes de hacer una reverencia y se despidió. Él le escuchó reunirse con los demás en la puerta principal y cerrarla antes de que sus voces se alejaran. Ninguno de ellos mencionó a Simon, así que, o bien no estaba a la vista o quizá había regresado a su casa para curarse las heridas.




  Él se entretuvo, fascinado por el sistema de poleas. Había más palancas que no había probado. Una accionó una campana; un profundo tintineo que conseguiría que más de uno creyera que el ruido era provocado por el espectro de la muerte. Otra…




  Un par de pies embutidos en unas botas de piel blanca se detuvieron ante su rostro. Los cordones ceñían el calzado a un par de finos tobillos. Gracias a su posición, él podía vislumbrar el resto de las piernas, cubiertas de unas medias negras que moldeaban unas pantorrillas muy bien proporcionadas.




  Rodó sobre su espalda y puso las manos detrás de la cabeza. Desde ese ángulo, observó la falda y el apretado corpiño que oprimía sus pechos.




  ―Es el artilugio mejor montado que haya visto nunca ―comentó―. Me refiero al sistema de poleas. ¿Quién se lo ha diseñado? Sea quien sea, quiero conocerle.




   Mademoiselle Bastien mantuvo la cara totalmente inexpresiva.




  ―Yo lo hice ―dijo.




  ―¿Lo ha hecho usted? ―Abrió los ojos como platos, sorprendido, y comenzó a aplaudir con sus manos desnudas―. ¡Es brillante! Creo que me acabo de enamorar de usted.
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  «Arrogante, impúdico…», enumeró Violet para sus adentros.




  Aquel vástago de la aristocracia estaba a punto de desbaratar su sustento y se reía de ella.




  El señor Mackenzie puso las manos detrás de la cabeza y permaneció cuan largo era en el suelo, relajado y confiado. ¿Qué pensaba hacer? ¿Descubrirla? ¿Alertar a los periódicos? ¿A la policía? El corazón se le aceleró. Tenía que despertar a su madre, empaquetar todo lo que pudiera y salir de allí como alma que lleva el diablo.




  Pero el señor Mackenzie permaneció inmóvil, con los ojos brillantes bajo la luz de la lámpara. Su hermoso rostro y su atlético cuerpo eran los mejores adornos que hubiera tenido nunca esa estancia.




  No debía de estar pensando eso, en absoluto. La vida ya era demasiado difícil. Los hombres creían que poseían la vida de las mujeres y que podían manejarlas a su antojo. Aquello fue lo que ocurrió la última vez que se había fijado en un hombre, que había confiado en él. ¡Un desastre absoluto!




  ―Ha utilizado el sistema de campanillas ―estaba diciendo el señor Mackenzie―. Las poleas y las tuberías ya estaban disponibles. Qué lista… Sin embargo, resultará un poco incómodo si quiere ordenar a alguien que le suba agua caliente.




  ―La sesión ha terminado, señor Mackenzie ―informó, manteniendo un tono serio y formal―. Los demás caballeros ya se han ido.




  Él se sentó y cruzó las piernas. La tela del kilt se tensó modestamente sobre sus rodillas, no sin antes permitir que ella tuviera un vislumbre de los firmes muslos. Indiferente a su escrutinio, él sacó una cigarrera del bolsillo y tomó un cigarro negro, que se puso entre los labios. Guardó la caja en el abrigo y buscó un fósforo, que encendió arañando la suela de la bota.




  Lo vio encender el cigarro, sacudir la cerilla y recostar de nuevo la cabeza antes de succionar la punta. Tras unos instantes, lanzó una espiral de humo por la boca.




  Se dio cuenta de que tenía los ojos clavados en él, en sus labios, que volvían a fruncirse alrededor de la punta del cigarro como si estuviera besándolo. Era cierto que eran muchos los caballeros a los que gustaba fumar, pero él hacía de ello un arte… La manera en que lo sostenía entre los dedos, cómo lo ponía en los labios, casi acariciándolo con la lengua antes de expulsar el humo, era embriagadora.




  ―Es necesario algo más ―dijo él.




  ―¿Qué? ―repuso sobresaltada. Oh, no se refería al cigarro. Se obligó a interpretar de nuevo el papel de Violette Bastien―. ¿Perdón, monsieur?




  Él expulsó otra voluta de humo y volvió a acariciar el cigarro con los labios. La punta brilló con intensidad.




  ―Allí abajo ―explicó él mientras expulsaba más humo con sus palabras―. Sería estupendo que pudiera soltar emanaciones que subieran lentamente por las paredes… Entonces caerían rendidos a sus pies. ―Él sonrió al tiempo que miraba con mordacidad sus botas―. Sería un honor que me lo enseñara todo. ―El doble sentido de sus palabras fue evidente cuando lanzó una larga mirada otra vez a sus faldas antes de subir a sus ojos.




  «Qué engreído…».




  Ella se sentó en el suelo y se rodeó las rodillas con los brazos.




  ―¿Está seguro de que hablamos de honor? ¿No se trata más bien de que quiere conocer mis secretos? No tendrá intención de hacerme la competencia, ¿verdad?




  El señor Mackenzie se rio en voz alta; fue una carcajada auténtica, sin nada de artificio.




  ―¿Yo vidente? Mis amigos me expulsarían de Londres con sus risas y mi familia seguiría gastándome bromas hasta el día de mi muerte. Sin embargo, eso me hace preguntarme por qué lo hace usted. No me da la impresión de ser una mujer con tendencia natural al engaño.




  ―¿No? ¿Y cómo es una mujer con tendencia natural al engaño?




  Otra carcajada. El sonido era cálido, como un áspero, profundo y ronco gruñido.




  ―Mucho más inocente que usted. Como mi hermana pequeña. Ella mira con esos grandes ojos grises y parpadea mientras mueve sus rizos dorados, pero cuando te das cuenta, te ha metido tres ranas en la cama. Tiene siete años y es la niña más bonita que he visto en mi vida. No puede imaginarse en los líos que es capaz de meterse, y de meterme a mí… ―El señor Mackenzie meneó la cabeza al tiempo que mostraba una mirada tan llena de cariño que ella se sintió tan conmovida como sorprendida.




  No obstante, ella reconocía a un embaucador cuando lo veía. Un hombre como Daniel Mackenzie usaba artimañas como una carcajada contagiosa o una adorable hermanita para hacer caer sus defensas.




  ―¿Por qué lo hace? ―preguntó él otra vez. Parecía realmente interesado.




  Ella se obligó a permanecer impasible.




  «Siempre debes dar a la gente lo que espera de ti».




  ―Para ganarme la vida, por supuesto ―respondió―, pero no se equivoque, señor Mackenzie, el talento de mi madre es real.




  ―Inténtelo con otro, cariño. Es usted una actriz nata… muy bella, eso sí. Ese artilugio para crear viento me fascina. Estoy tratando de conseguir algo así. ¿De dónde lo sacó?




  ―Lo construí yo ―repuso, bastante orgullosa de sí misma―. He comprado los componentes en Berlín.




  Él hizo un ruido despectivo con la lengua.




  ―Por supuesto. Los malditos alemanes… Acabarán asumiendo el control mundial. Siempre es lo mismo. ―Volvió a llevar el cigarro a la boca y movió los pies. Con un elegante y sinuoso movimiento, se irguió en toda su estatura.




  A continuación, le tendió los dedos para ayudarla a levantarse. Ella estudió las venas de la nervuda mano desnuda; era viril, firme y poderosa. Él esperaba que aceptara su ayuda sin trabas, que permitiera que la estabilizara y guiara.




  Por fortuna, ella había aprendido hacía mucho tiempo lo engañosas que podía resultar ese tipo de ofertas. Sin embargo, no estaba tan aterrada como para no aceptar que la ayudara a ponerse en pie. Cualquier otra metáfora, más allá de eso, era inútil.




  Puso su mano sobre la de él y los firmes dedos de Daniel Mackenzie se cerraron sobre los suyos, calentándolos.




  Él no la guió pausadamente, tiró con fuerza, haciendo que casi volara. Sus talones resonaron sobre el suelo cuando cayó. Él le puso la mano en el codo para ayudarla a mantener el equilibrio y, finalmente, se encontró pegada a su cuerpo de arriba abajo.




  El destello que brilló en los ojos ámbar la hizo estremecer.




  ―Yo también tengo tendencia natural al engaño ―aseguró él en voz baja―. ¿De dónde cree que lo aprendió mi hermanita?




  Él no la soltó. Le sostenía el brazo con fuerza, con la suficiente como para que ella no pudiera zafarse, y se tuvo que limitar a lanzarle una gélida mirada. En cualquier caso, las miradas gélidas no provocaban en él el efecto deseado y, si las percibiera, las calentaría. No había ni una partícula fría en el señor Mackenzie.




  Era calor y ella frío.




  Él olía a tabaco, al whisky que había ingerido antes, al polvo que cubría el suelo. Observó que Daniel sostenía el cigarro con soltura y el humo la envolvía como si quisiera unirlos en un abrazo.




  Él tenía una expresión dura, pero no tanto como la de su padre, o al menos la que ella había percibido en lord Cameron en los periódicos. Llevaba muy corto el pelo oscuro, pero tenía algún mechón rebelde que sobresalía del resto. La luz arrancaba destellos rojizos a su pelo, tonos sutiles que solo eran perceptibles en un lugar iluminado y para alguien que estuviera muy cerca.




  Lo vio alzar el cigarro y, sin soltarla, dio otra calada antes de ofrecérselo.




  Ella estudió la oscura vara con la punta iluminada. Sabía que algunas mujeres escandalosas fumaban delante de sus amantes, pero a ella jamás le había gustado. En cualquier caso, prefería el aroma cálido y más natural del tabaco de pipa, aunque la mayoría de los caballeros se había aficionado a los cigarros.




  Imaginó que las sofisticadas damas que alternaban con el señor Mackenzie no rechazarían aquella oferta. Por otra parte, las jóvenes debutantes que él cortejaría para tener hijos que heredaran su fortuna, se escandalizarían y alzarían la nariz. O quizá se reirían tontamente ante el atrevimiento de Daniel.




  Imaginar a todas aquellas perfectas jovencitas riéndose estúpidamente sin ninguna preocupación en sus vacías mentes mimadas hizo que casi le arrebatara el cigarrillo.




  Cerró los labios alrededor de él. Había aprendido cuando practicaba con cigarros ―hacer aparecer un humo fantasmal en la estancia mientras su madre realizaba la sesión no venía mal― que no sufría ningún daño si cerraba la garganta y no dejaba que este llegara a los pulmones. Solo entonces era tolerable.




  Daniel la observaba; estaba tan cerca que casi podía oler el jabón que usaba para afeitarse y que había utilizado antes de salir esa noche. También le llegó el aroma a tabaco mezclado con whisky y el pesado perfume de una mujer. Se le encogió el corazón.




  Soltó el humo poco a poco sin que él apartara la mirada. Cuando terminó, se quedó inmóvil mientras Daniel se inclinaba para cubrirle los labios con los de él.




  La presión fue tan suave que apenas podía considerarse un beso, solo un roce con el que él le hacía sentir su boca suave, su calor, su fuerza…




  No era el beso indeciso de un hombre que supiera que estaba demandando más de lo que debía, pero tampoco era un beso dominante, porque daba más de lo que exigía.




  Él se retiró y la miró con una enorme sonrisa.




  ―Oh, muchacha… sabía que tenía que ser deliciosa.




  Ella solo podía mirarle. No era el momento para soltar un sarcasmo corrosivo, aquel ingenio afilado que utilizaba para poner a los caballeros en su lugar. Tampoco era el momento para lanzar aquella mirada medio divertida medio desdeñosa que le había enseñado una cortesana parisina llamada lady Amber y que, según le había asegurado, servía para detener a los hombres antes de que el asunto tomara más importancia.




  Su corazón se había acelerado y no podía moverse. Sus ojos parecían recibir destellos blancos y la lámpara oscilante no ayudaba tampoco.




  ―¿Se encuentra bien, querida? ―preguntó Daniel, inclinándose para estudiar su rostro.




  La preocupada pregunta casi la derrotó. Quiso rodearlo con los brazos, aferrarse a él hasta que todo, absolutamente todo, volviera a estar bien.




  Pero el peligro existía y el terror que suponía la detuvo. Lady Amber había intentado ayudarla en cierta ocasión, pero hacía mucho tiempo que ella se enfrentó al amargo hecho de que no podía ser.




  ―Sí, muy bien. ―Se obligó a hablar con energía―. Es muy tarde.




  Daniel le rozó la barbilla, una suave caricia que le aflojó las rodillas. Creyó que iba a besarla otra vez ―y casi lo esperó―, pero él solo dio un paso atrás, aplastó el cigarro con el tacón de la bota y la miró.




  ―Ahora, enséñeme esa máquina que hace viento. ―Y, sin esperar a que ella le siguiera, salió de la estancia.




  Violet tuvo que correr para alcanzarlo y sus tacones resonaron sobre el suelo de madera. Él se movía con rapidez y sus largas zancadas le llevaron abajo antes de que ella pudiera atraparle.




  Cuando ella llegó a la planta baja, Daniel estaba ya en el comedor y todas las velas estaban encendidas. Él se había plantado en el centro de la estancia y giraba lentamente sobre sí mismo.




  ―Las luces fantasmales oscilaron siguiendo esta trayectoria ―señaló él indicando una dirección―. Así que la helada brisa de la muerte…




  Lo vio caminar hasta un panel de papel, que separó de la pared. Detrás del panel estaban los cables que accionaban la máquina, que dejaba pasar el aire a través de un registro que tenía debajo. En menos de dos minutos, él había desplazado el artefacto de su ubicación, donde ella había tardado casi un día en colocarlo.




  El dispositivo consistía en un fuelle encajonado en una caja metálica, que se accionaba gracias a los engranajes que giraban al mover una palanca en la habitación del primer piso. Unos tubos con agua circulaban en torno al fuelle, enfriando el aire que salía de la máquina.




  Daniel examinó el dispositivo desde todos los ángulos.




  ―Oh, lo que podría hacer con esto ―aseguró, girándolo una vez más―. Si conectara esto a la electricidad, tendría más potencia. El fuelle se movería más rápido.




  Ella lo observó estudiar la máquina, repasarla con los dedos.




  ―¿Le importa si me lo llevo? ―preguntó él―. Será un préstamo temporal. Estoy tratando de construir algo así… pero más grande.




  El aristócrata perezoso, aburrido de las andanzas de sus amigotes, había desaparecido. Ya no era el joven disoluto que la había desafiado a dar una calada al cigarro antes de besarla con delicadeza.




  Ahora estaba en tensión, aquello le interesaba mucho y hacía gala de un intelecto agudo como el filo de una navaja. Sí, era un hombre peligroso.




  Sostenía en su mano la prueba de su fraude, la demostración de que tomaba el dinero pero no proporcionaba a cambio algo real. El señor Mackenzie podía salir de allí y dirigirse directamente a la Policía o, peor todavía, a un periódico. La Policía podía arrestarla y encarcelarla, tanto a ella como a su madre; la prensa conseguiría que la gente se volviera contra ellas y que tuvieran que salir del país… otra vez.




  Aunque la mirada de Daniel no contenía el regocijo vengativo de un hombre que quisiera exponerla, podía enseñar aquel dispositivo a sus amigos. ¿Qué pasaría si Mortimer llegaba a descubrir su secreto?




  ―No ―repuso con rapidez―. Lo necesito.




  ―¿Para impresionar a individuos como Ellingham? Sabe de sobra que sus sesiones son suficientes sin aderezos. Ya los tiene comiendo en la palma de la mano. Es fantástica.




  ―No, de veras. Mi madre posee un talento real. ―Celine, su madre, podía encandilar a los presentes en una habitación e incluso en un teatro, con sus éxtasis y conversaciones con los espíritus. Ella, sin embargo, no confiaba en su talento para captar la atención sin aquellos efectos.




  Él miró el dispositivo con un tipo de ansiedad que ella solo había visto cuando un hombre se interesaba por una cortesana. Pero aquel caballero no era un tipo cualquiera, era Daniel Mackenzie.




  Daniel miró el artefacto una última vez y luego lo puso en su lugar, detrás del panel. Cerró la trampilla, se sacudió las manos y se enderezó. De pronto estaba ante ella, demasiado cerca.




  ―Mortimer me trajo esta noche porque me debe dinero ―informó―. Él estaba seguro de que me quedaría tan impresionado por la sesión que le perdonaría la deuda. La ha utilizado y eso no me gusta.
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